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Oraciones Hermanos Mártires Bugove 
Infantil y primer ciclo de Primaria



 
LUNES 26 OCTUBRE 
 
DEDICAMOS NUESTRO TRABAJO 
 
El trabajo nos ayuda a crecer. 

Los hermanos mientras vivieron, 

también lo hicieron. 

Ayudaron a los más necesitados. 

Nosotros no hemos de ser 

perezosos ni desaplicados, 

no debemos dejar pasar los días  

sin hacer nada. 

Queremos hacer nuestros trabajos  

con la misma alegría  

que lo hicieron ellos. 

Todo lo que hagamos hoy 

Se lo regalamos a ellos. 

 
MARTES 27 OCTUBRE 
 
HERMANOS DEL ZAIRE 
 
Hermanos maristas, 

os dedicasteis a educar 

a los niños y a los jóvenes 

y quisisteis que todos conocieran a Jesús. 

Hoy os pedimos por nuestros profesores 

para que cada día nos enseñen  

ha hacer el bien, 

amar a los demás, 

y a querer más a Jesús y María. 

Te pedimos que cada día  

hagan mejor su trabajo 

y para que nosotros, 

haciendo lo que nos dicen 

seamos más felices. 



 

MIERCOLES 28 OCTUBRE 

 

ARRIESGAR POR LOS OTROS 

 

Jesús, hoy te pedimos  

por los hermanos del Zaire. 

Ellos renunciaron a muchas comodidades, 

a la cercanía de amigos y familiares, 

a tener muchas cosas. 

Todo lo hicieron por ti 

y por ayudar a otras personas 

y pueblos necesitados. 

Danos a nosotros 

un corazón grande, como el de ellos, 

que se arriesgue por los demás. 

 

JUEVES 29 OCTUBRE 

 

GESTOS DE AMOR 

 

A quién te pida tiempo, DASELO 

Cuando te hagan un regalo, AGRADÉCELO 

Si te cuentan un secreto, GUARDALO 

Si quieren tu alegría, SONREIRÁS 

A quien necesite ayuda, LO AYUDARÁS 

A quien es diferente, LO ACEPTARÁS 

Si quieren tu amistad, BRÍNDALA 

A quién quiera hablar contigo, ESCÚCHALE 

A quien no entienda algo, EXPLÍCASELO 

Si alguien está enfermo, VISÍTALE 

Si alguien está solo, VE CON ÉL 

Si te ofrecen un abrazo, ACÓGELO 

Si te han dejado algo, CUÍDALO 



Si alguien te hizo daño, PERDÓNALO 

ESO ES AMOR… 

 

VIERNES 30 OCTUBRE 

 

PARA EDUCAR A UN NIÑO HAY QUE AMARLO 

 

Hola Jesús, 

En esta semana hemos descubierto la vida 

De los hermanos Miguel Angel, 

Servando, Fernando y Julio. 

Gracias por su vida, 

porque amaron a los niños y niñas 

de Africa con un gran corazón. 

Haz que cada día 

nosotros nos parezcamos 

un poco a ellos. 

Que sepamos sonreir 

ante las dificultades y 

sepamos a amar a todos 

por encima del color de la piel. 
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Oraciones Hermanos Mártires Bugove 
Segundo y tercer ciclo de Primaria



ORACIONES   HH.  MÁRTIRES   DEL   ZAIRE 
 
 
Motivación  
 

Esta semana los Maristas recordamos con cariño y admiración a los hermanos mártires de 
Bugobe. En esta semana pedimos fuerzas a Dios para saber llegar hasta el final en nuestras buenas 
decisiones, como lo hicieron Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio. 

 
 
 
 

LUNES 26: “Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio, cuatro hermanos maristas que 
abrieron caminos con ilusión por tierras de África.” 

 
“REFLEXIÓN: BUGOBE” 

 
Es la historia de unos hermanos que vivieron en un país situado en el corazón del África, hace ahora 
exactamente  doce años. Era un país implicado en una guerra civil entre tribus hermanas. Es la 
historia del Zaire y es la historia de cuatro hermanos Maristas: Servando, Miguel Ángel, Fernando y 
Julio. 
 
Eran tiempos de guerra y la mayor parte de los habitantes pudieron sobrevivir en campos de 
refugiados. En ellos había familias destrozadas por la guerra, enfermos, niños y niñas sin padres, sin 
alimentos, sin educación… Era necesaria, con urgencia, una solución a tan gran problema. 
 
A partir del año 1995 llegaban los Hermanos Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio. En pocos 
meses consiguieron formar muchos maestros y organizar escuelas para todos los niños y niñas. 
También hacían catequesis. Además, se encargaron de repartir  alimentos para todas las familias del 
campo de refugiados. 
 
Pero un día recibieron malas noticias: en otros campos de refugiados un grupo armado estaba 
asesinando a personas; los expulsaban, los dejaban sin alimentos, sin medicinas. El número de 
refugiados aumentó. Y, ante la falta de alimentos, los Hermanos pidieron ayuda. A pesar de las 
grandes dificultades, decidieron quedarse allí. 
 
Aquella noche del 31 de octubre de 1996, unos ochenta hombres armados rodearon la casa de los 
Hermanos y robaron cuanto encontraron en ella. Asesinaron a los cuatro Hermanos y luego los 
arrojaron  a un pozo cercano. Se encontraron sus cuerpos una semana más tarde. 
 
ORACIÓN:  “Ser misionero” 
 
 Ser testigo de la esperanza, de la alegría y del amor.  

Ir por el mundo siempre en tu nombre, dando razones para vivir.  
Darme a todos noche y día, como tú haces, mi buen Jesús.  
Dar a los niños del tercer mundo las preferencias en el amor.  
Cientos de misioneros anuncian tu nombre.  
Suerte la mía, si yo les sigo y les reemplazo en su labor. 

 
 
 



MARTES 27: “Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio vivieron las dificultades y se 

entregaron hasta el final, porque creyeron en el Amor.” 

 

Hoy nos acercamos al Hermano Julio Rodríguez. Vamos a ver cómo descubre, en medio del campo 

de refugiados, ser un auténtico privilegiado. 

 

De una carta del HERMANO  JULIO.  Bugobe, 15 de julio de 1996. 

 

“Estoy muy bien, trabajando con mucha ilusión y satisfacción entre esta gente. A mí me 

toca la suerte de vivir con ellos y gozar cada día descubriendo en esas escenas – sobre 

todo de los niños – la presencia de Dios. 

 

Cada domingo por la tarde organizo juegos con los niños. Es una gozada  para ellos y 

para mí, también para todos los mayores que se acercan a vernos jugar. 

 

No olvides que tú, desde ahí, con tu fidelidad al momento presente y con tus oraciones, 

puedes hacer tanto o más que yo estando aquí. Sólo que a mí Dios me ha privilegiado, sin 

merecerlo, concediéndome el  estar aquí con esta gente.” 

 
 
ORACIÓN:  “APRENDER DE TI” 
  
 Gracias porque a veces soy fuerte,  

y ayúdame cuando me falten las fuerzas. 

 Gracias por las cosas que sé,  

y ayúdame a aprender la que aún desconozco. 

 Gracias porque a veces soy bueno,  

y perdóname las veces que aún te fallo. 

 Y enséñame a servirte a Ti y a los demás  

con fe, sinceridad y amor,  

con esperanza, alegría y buen humor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



MIÉRCOLES 28: “Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio siguen iluminando nuestra 

realidad. Nos siguen animando.” 

 

Hoy nos vamos a fijar en el H. Miguel Ángel.  

Llegó al campo unos meses después de Servando, y en Navidad escribe lo siguiente, al comprobar 

los estragos de la guerra y la situación de los refugiados. 

 

De una carta del H.MIGUEL ÁNGEL ISLA, diciembre de 1995 

 

Ha habido momentos en que me he sentido 

avergonzado de ser un hombre, de pertenecer a 

la raza humana. Me he dejado, sin quererlo, 

apoderar de un estremecimiento intenso de 

vergüenza de ser hombre, al ver lo que mis 

semejantes hacen con sus hermanos. 

 

No puedo contar hechos. Te transmito mis 

impresiones al ver y palpar los hechos. Hay 

como cadenas de montañas de dolor 

acumulado cargadas a la espalda de miles 

(millones tal vez) de inocentes. 

 

No sé si llego a comunicarte lo que por momentos siento con una claridad meridiana y una 

intensidad fuertemente aguda. 

 

ORACIÓN  (Miguel Ángel Isla) 
 

 Heme aquí, Señor.  

¿Qué quieres de mí, Señor?  

No te hagas ilusión, Señor.  

El material del que te sirves es endeble, es frágil…  

No valgo gran cosa, soy pobre;  

pero sé que Tú eres el que da y que yo solamente distribuyo.  

No estoy vacío, pero Tú eres tan grande  

que no consigues entrar en mí,  

me desbordas por doquier, me rodeas,… 

 Sospecho que quieres llevarme donde yo no quiero ir,  

pero sorprendentemente,  

camino con regocijo, en paz,  

con alegría, en tu alegría, en tu serenidad, en tu paz. 

 
 



 
 
JUEVES 29: “Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio fueron capaces de abrir caminos 

nuevos y decididos. Y cuando lo iban haciendo transmitían la felicidad y la 

ilusión de la tarea bien hecha.” 

 

TESTIMONIO DEL HERMANO SERVANDO 
 
En el campo de refugiados hay unos cuatro mil niños y niñas. Miles de niños están  vestidos, o mejor 

dicho, se cubren con harapos y todos van descalzos. Para nosotros, contemplar ese espectáculo 

resulta algo inimaginable. 

 

Son muchas las cosas que vemos, que se guardan en nuestro interior y son muchas las preguntas 

que nos brotan desde dentro. Para esas preguntas no encontramos respuestas fácilmente. 

 

¿Cómo comprender el dolor que se oculta en esos dos millones de refugiados, que no tienen delante 

más que el recuerdo que el de una tierra y de una casa perdida y que lastimosamente han perdido, 

también, un millón de personas? 

 

¿Cómo sanar las heridas del odio y de la venganza, después de haber vivido tanta violencia y tantas 

muertes? No lo sé. Pero lo que sí es cierto es que la presencia de un Hermano marista en el campo 

de refugiados es una luz de esperanza. 

 

ORACIÓN DEL HERMANO SERVANDO 
 
  ¡Qué arriesgado es saltar al vacío! 

  Cuando no veo nada siento el vértigo.  

Tú, Señor, dame un empujón.  

Sé que no es fácil seguir tus huellas,  

pero con tu fuerza, te seré fiel. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

VIERNES 30:  DÉCIMOTERCERO ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE LOS HERMANOS DEL ZAIRE 
 

Hoy es el día en que celebramos la VIDA de estos hermanos. 

No eligieron morir, pero sí eligieron dar todo lo que eran 

por aquellos que los necesitaban. 

Vamos a terminar este mes especial con dos textos, 

uno de Servando y otro de su madre, después de conocer la noticia. 

Gracias, Señor, porque a veces descubro que hay gente  

que me aprecia y se siente bien a mi lado. 

Me gustaría vivir y transmitir este estilo de vida,  

basado en la vida sencilla, el espíritu de familia,  

el trabajo y la autenticidad del amor que hace sentirse bien  

y quererse como hermanos. 

Servando Mayor. 
 

Algunos dicen que no lo pueden nombrar, que no lo pueden nombrar,  

y yo prefiero que lo nombren y que me lo nombren  

y verlo en las fotografías y así me parece como que sigue vivo. 

Otilia García, madre de Servando. 
 
ORACIÓN 

Señor,  

a veces somos tan egoístas  

que no sabemos valorar  

lo que tenemos y lo que podemos dar al mundo. 

Te doy gracias por las cualidades que tengo y que voy descubriendo. 

Que mi presencia hoy sea  

como una luz que alegre a la gente,  

que todos sonrían cuando yo llegue,  

que me esfuerce en mejorar mi vida y la de todos. 

Ojalá seamos capaces de aprender algo de estos hermanos,  
porque la menor manera de recordar a alguien  

es seguir con su obra.  

AMÉN. 
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Durante esta semana recordaremos a cuatro hermanos que 
vivieron un tiempo nuevo, un tiempo auténtico que les hizo 
amar hasta el final.  
 

 
Es la historia de unos hermanos que vivieron en un país situado en el corazón 

de África hace exactamente trece años. Era un país envuelto en una guerra entre 
tribus hermanas.  

Es la historia de cuatro Hermanos Maristas: Miguel Ángel, Servando, Fernando 
y Julio. 
La mayoría de ellos comenzaron a sobrevivir en campos de refugiados: donde había 
familias destrozadas por la guerra, enfermos, niños y niñas sin padres, sin alimentos, 
sin educación... Se necesitaba, con urgencia, una solución a este gran problema. 

A partir del año 1995 van llegando los Hermanos Miguel Ángel, Servando, 
Fernando y Julio. En pocos meses consiguieron formar a muchos maestros y 
organizar escuelas para todos los niños y niñas, también daban catequesis. Además, 
se encargaron de la distribución de los alimentos para todas las familias del campo. 

Pero un día recibieron noticias de que en otros campos de refugiados un grupo 
armado estaba asesinando personas: las expulsaban, los dejaban sin alimentos, sin 
medicinas. El número de refugiados aumentó. Y, ante la falta de alimentos, los 
hermanos pidieron ayuda. 

Pero, a pesar de las dificultades, ellos decidieron quedarse allí. Aquella noche, 
treinta y uno de octubre de 1996, unos ochenta hombres armados rodearon la casa y 
robaron todo lo que encontraron. Asesinaron a los cuatro Hermanos y los lanzaron a 
un pozo. Encontraron sus cuerpos una semana más tarde. 

Hoy, los hermanos Miguel Ángel, Servando, Fernando y Julio, hermanos de los 
más pobres, continúan en el corazón de África. Y en el corazón de muchos niños y 
niñas que jugaban con ellos en el campo de refugiados. 
 
EL PROFESOR INVITA A QUE EN SILENCIO VAYAN PENSANDO EN LO 
SIGUIENTE: 
 
El lema de este año nos habla de vivir un tiempo nuevo: 
• Los hermanos de Zaire fueron capaces de ser señal de vida entre los refugiados 
ruandeses. Y yo, ¿qué puedo aportar yo en este curso que estamos comenzando para 
que las cosas funcionen, tengan vida? 
• ¿Estoy dispuesto a apostar por dar Tiempo, a las personas de mi clase, a mi familia, 
amigos y personas que rodean?  
 
Terminamos poniéndonos en manos de María, ella que también supo 
dar su tiempo a las personas que lo necesitaban (su prima Isabel 
embarazada, los novios de Caná, su hijo Jesús en la cruz…) Ave 
María. 
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A lo largo de esta semana vamos a acercarnos a estos cuatro 
hermanos y vamos a conocerlos a través de algunas cartas que 
escribieron, sobre todo Servando, desde el Zaire. Intentaremos 
que nos sirvan para nuestro día a día. 
 

En el campo de refugiados hay unos cuatro mil niños. Miles de niños vestidos, 
o mejor dicho, cubiertos con harapos y todos descalzos, constituye un espectáculo 
para nosotros inimaginado. 

Son muchas cosas nuevas que se amontonan y muchas las preguntas que le 
surgen a uno. Las respuestas no se encuentran fácilmente. 

¿Cómo comprender el dolor que se esconde en esos dos millones de 
refugiados, que no tienen encima más que el recuerdo de una tierra y una casa 
perdida, y la pérdida también de un millón de personas? ¿Cómo sanar las heridas del 
odio y la venganza después de haber vivido tanta violencia y muerte? No lo sé. Pero lo 
que sí es cierto es que la presencia de un hermano marista en el campo es una luz de 
esperanza. 
 
Carta del Hermano Servando a los Hermanos de Bética, desde Bugobe, 2 de julio de 
1995 (a los pocos días de llegar). 
 
EL PROFESOR INVITA A QUE EN SILENCIO VAYAN PENSANDO EN LO 
SIGUIENTE: 
 
• ¿Hay gente a mi alrededor que sufra también dolor? 
• ¿Puedo yo hacer algo por alguien cercano a mí hoy? 
• ¿Cómo puedo ser una luz de esperanza en este día? 
 
Invitamos a los alumnos a pedir por personas de nuestro alrededor que 
sufren por enfermedad o por cualquier otra causa. 
 
Terminamos poniéndolas en manos de María, para que ella nos ayude a ser 
una luz de esperanza en clase, en casa, con los amigos… AVE MARÍA. 
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Un par de semanas después de la carta que escribió Servando 
que leímos ayer, se dirige ahora al H. Ramón, provincial de los 
Hermanos de Bética y primo suyo. Le sigue narrando las 
impresiones e interrogantes ante la situación que está 
viviendo. 
 

No es por mí por quien debéis preocuparos, sino despertar el sentido de 
solidaridad en un mundo que es sangrantemente desigual e insensible ante la miseria 
y el dolor de tantos millones de hombres. 

Es imposible imaginarse el dolor y la tragedia que vive esta gente desprovista 
de familia (es difícil encontrar una familia sin muertos de guerra), de patria, casa, 
comida y, sobre todo, con muy poca esperanza en un futuro esperanzador. (…) 

Es difícil entender y decir que los hombres somos hermanos cuando existen 
unas diferencias abismales entre los que nos decimos hijos de un mismo Padre. 

Yo, como ya te he dicho en otras ocasiones, estoy asombrado de mí mismo. 
Vivo todo esto con una enorme serenidad y paz. 

Sólo Dios sabe lo que nos espera al día siguiente. Pero Él nos da la seguridad 
de que el futuro, mi futuro y el futuro de la vida, tan precaria, de los refugiados está en 
sus manos de Padre que nos ama y de manera especial a éstos sus hijos que son los 
más pobres y los que sólo de Dios esperan la salvación 
¡Han sufrido y sufren tanto!... 
 
Carta del Hermano Servando al Hermano Ramón Rodríguez, desde Bugobe, 
15 de julio de 1995. 
 
EL PROFESOR INVITA A QUE EN SILENCIO VAYAN PENSANDO 
EN LO SIGUIENTE: 
• ¿Qué es para ti la solidaridad con los que menos tienen? 
• En tu ambiente cotidiano: clase, familia, pandilla… ¿eres solidario con el que más 
necesita de ti, o, al contrario, “pasas” de él/ella? 
• ¿Tienes presente en tu vida, a los que menos tienen, o es un tema puntual que toca 
de vez en cuando? 
 
Invitamos a los alumnos a pedir por las personas que sufren por causa 
de las consecuencias de la guerra: afganistán, líbano, irak,... 
Terminamos poniéndolas en manos de María, para que ella nos ayude a ser una luz 
de esperanza en clase, en casa, con los amigos… AVE MARÍA 
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El Hermano Jeffrey Crowe, Consejero General de los Hermanos 
Maristas y responsable de esta comunidad, narra así la 
decisión de los hermanos de quedarse en el campo de 
refugiados. 
 

Conociendo a los Hermanos, me fue fácil comprender su decisión de quedarse. 
Había muchas razones prácticas para permanecer junto a los refugiados hasta el final: 
los Hermanos todavía tenían algunas reservas; su presencia tenía un efecto de calma 
y de confianza para la gente desesperada y llena de pánico; habían conocido otros 
momentos en los que los refugiados abandonaron el campo y regresaron; querían los 
Hermanos ser, ante el mundo exterior, la voz de los refugiados, para mostrar a todas 
las naciones la catástrofe humana que estaban presenciando. 

Pero estas razones humanitarias eran sólo una manifestación superficial de 
otras motivaciones más profundas. Los Hermanos habían vivido tan cercanos a la 
gente, ‘nuestra nueva familia’, y se habían identificado tan estrechamente con ellos, 
ocurriera lo que ocurriera, que cualquier sugerencia de alejarse no sólo era respondida 
con la negativa, sino que era casi tomada como una ofensa. Para ellos era una 
cuestión de fidelidad al pueblo que habían llegado a amar, de fidelidad a una misión 
que consideraban como un privilegio que se les había concedido (‘el mayor de los 
regalos’, en palabras de Fernando), de fidelidad a su vocación de Hermanos que 
siguen a Jesús hasta la cruz. En su oración comunitaria estas ideas surgían 
constantemente. 

Cuando la madre de Servando le preguntó si realmente pensaba que podría 
hacer algo por aquellas pobres gentes volviendo allá, él le respondió: ‘Pero, madre, 
cuando los refugiados nos ven a nosotros, los misioneros, es como si vieran a Dios. Si 
nosotros no los ayudamos, nadie los va a ayudar’ 
 
EL PROFESOR INVITA A QUE EN SILENCIO VAYAN PENSANDO 
EN LO SIGUIENTE: 
• ¿Qué estoy dispuesto yo a hacer por los demás? 
• ¿Estoy dispuesto a apostar mi vida por algo o nada merece la pena? 
• ¿Soy capaz de ser una señal de esperanza para alguien? 
 
INVITAMOS A LOS ALUMNOS A PEDIR POR PERSONAS DE 
NUESTRO ALREDEDOR QUE 
NECESITEN DE NUESTRA AYUDA. 
Terminamos poniéndolas en manos de María, para que ella nos ayude a ser una luz 
de esperanza en clase, en casa, con los amigos… AVE MARÍA 
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El Hermano Jeffrey Crowe, Consejero General de los Hermanos 
Maristas y responsable de esta comunidad, continúa con su 
visión sobre estos cuatro hermanos. 
 

Fueron cuatro Hermanos Maristas ordinarios, pero excepcionales. El afán diario 
por servir a los refugiados suponía un trabajo agotador… y muchas frustraciones. Sus 
consuelos eran sencillos e inmediatos: La sonrisa y las muestras de agradecimiento 
que recibían de unas madres cuando terminaban, rendidos, la tarea de distribuir 
comida a los niños desnutridos; los momentos de felicidad compartidos con miles de 
criaturas que lograban sobrevivir un día más, pequeñas victorias ganadas para 
establecer un poco más de justicia y algo de atención por parte de las diversas 
autoridades. 

Compartían la inseguridad, las penas, los miedos y las frustraciones de los 
refugiados, pero no su política, sus odios…, No se hacían ilusiones sobre su influencia 
para cambiar las ideas políticas de los refugiados; tenían que limitarse a estar 
sencillamente con la gente que sufría, incapaces de modificar las causas subyacentes 
a estos sufrimientos, mostrándose como hombres de fe, esperanza y amor, en las 
horas más amargas de este pueblo. 

No eligieron la muerte, pero, junto con aquellos miles de personas a los que 
habían venido a servir, murieron como víctimas de un vergonzoso y repugnante 
capítulo de la historia de la humanidad. Su experiencia es la expresión de una 
fraternidad que nos urge más que mil palabras. 
 
EL PROFESOR INVITA A QUE EN SILENCIO VAYAN PENSANDO 
EN LO SIGUIENTE: 
 
• ¿Me fijo yo en los pequeños detalles que dan sentido a mi día a día? 
• ¿Soy capaz de apostar mi vida, mi tiempo, por el que lo pasa mal? 
• ¿Soy una persona que transmite fe, esperanza y amor? 
 
INVITAMOS A LOS ALUMNOS A ESTAR PENDIENTES DE LOS 
PEQUEÑOS DETALLES DE ESTE DÍA. 
 
Terminamos poniéndolas en manos de María, para que ella nos ayude a ser una luz 
de esperanza en clase, en casa, con los amigos… AVE MARÍA 
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